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LA  :SEKANA
ConaíUnyea nota ci^luiinaDle de estos primero» dtas de f^hrerC' Ias novedades tcAtr&lca rejíistríi.- 

Mudrid y  £drc&kn», aMí con el debot de las euAocíEns D’ Arneiro y B cm oíf y el t&dor Signorh 
ni, y  ftquí con el resonante, eSErepltoso, fenomenaf y  piraeuidal exitazo loírrado por el maevo lenor 
ManaeLUtor, que desputs de ana Tepre9entac,i6n de L '  Africana  «a  e! Liceg, se ba d&jado oír en Nove­
dades,

&l Sr< Utor, anttííliojjescaíore <ii -moíuícJií»—ya ciue no de peda»,—posee nna toz BoaraTilloaa. prO’ 
df í̂o&a., paemoaa, ioa-íidita» y  la hace valer, porattora, coa U  oatnral iiie^perr«ncia ái  ̂ um bovaio, 
aunque bien se echa de ver que no tardará nauobo en captar como el más f^iatado, ee^ún lo qQe va Rtt- 
nando de uta. salida otra,

iCI cnCnsiasmo con q ii» habido recibido por el público de Barcelona no tiene precedentes^ cada Afri- 
íifintí t-n iicenlmeme et <(ístcgv,$. y dfr&d» las nueve de la maliaua &c (orma. ooJa en la tac[nil]a 
adquirírlocdlidádes, basta qne, por la noche tso es raro vayan A sjarrotaao Mmplo los que espc r̂au 
turno.

El Sr, Utor pasará, un breve íl Italia k  períeccioDarae en &a nuevo artó» padiendo tenerse ia ee^url' 
dad de que babrá de Sffurarcou et tierupo «a ire  los más ilastrea tenorw del pasado y  dcl presenta.

Menos div^riído qao eso es la <&aestión del pauperi&mo» que va adqaíriendo proporciones Alarman' 
t&s, juntameDEe con «tis secuelas, 7 m£s aan, tal vez, en Madrid qtia en otras partes.. Va se dan caso£ de 
morirse de hambre las gentes^ locnal si puede pasar en Londres, donde al parecer sa re^fi^cran diez 
defanclotiiee diarias por inedia, es inconcebible en un país que blasona de bidaJ^o y  dadivoso como el 
naestro.

jfo  so sabe porque^ los pobres se resisten A toda costa A inj;resar en los Aeilos, & pesar de ser estoa un 
refatvio que parece debería atraerles para librarse del baoibrey doJ frío. Y cuando tales repui^nanoiaB 
se engendran, bien merecería qae los qixa e&cán en el deber de bacerlo ptisieran eA claro de qué dima­
na la cosa.

Pasando ̂ hora al terreno de laa bellaa arles^ hay qne depior^r do& tremendas eal a entidades; la pri­
mera es qae por disposición del actual director del btnseo del Pmdo se ba procedido aL embarniza- 
miento, embadurnamiento A tlznamientodelas Méni-nat, dejando el lienzo bechoun adefesio; la segun^ 
da es el inmijaente derribo de la precioai Casa de fa Infanta-, de Zaracfcza, noo de los m£s peregrinos 
ejemplares de nuestra arqníteciura plateresca.

Como de<j:ían les periódicos del anti;;oo régimen; «Heobos como este no necesitan comentarios,'
£1 3 r. Sílbela, no queriendo se le acase de icuprevlsor, ha nnestoA la firma de un real dcereco 

eoncediejido al fatoro vást-sf^o  ̂ segundo basta ahora, de SS, A á , ItR -109 Serenísimos Pr/neipes de 
Asturias D." María de las Mercedes y  D, Carlos, el Toisón d eO fo  y  las grandes crucss de Carlos Til y  
de Isabel la Católica,ales varún, ó bien la banda de Damas Nobles de Maria Luisa &i es una infanta 
hembra, como hubiera dwho el primer marqu&i* de P idal,—padre del actual.

Asasta pensar en las con&eeneneias qne babiera podido tener la omisión de la preeauci^Ji tomada 
por el autor ilustre de LaFiloca lia .

Al eseribir estas Jíneas habrá, empezado ya  la viatar de la causa de la caJIe de Fuencarral {n.'^S); la 
cosa promete dar la^ar í  grandes emociones, y  ne es de extraflar por lo tanto que baya sido tan ex­
traordinario el pedido de localidades, que en qs pais práctico podría convertirse en una pingüe foenie 
de iniíresoe. Sabido es, en efecto, qne en el Estado del Ari^oua (lüstados Unidos) separa por verlas ejc' 
caeiones, con no escaso provecho para el Tesoro pUblico.

Ea una idea 4 meditar^ eomo dirían los el^gautea escritores que ponen abora títulos d gra­
mática A eus artículos.

SegUn uua estadística recientemente publicada por los periódicos !se han registrado en Espafla 
enlcidioa desde t,SSí> acA; lâ  oUrano puede ser mAs aterradora, pero desgraciadamente, se explica bien, 
sin necesidad de a bondi^r mucho.

ARGOS



E L  C A B A L L E R O  F I N I
Brlllaatísimo rcBultú elaaaktode «rmae con vi^Ea poiiO comxinoe, por lo anal Acertó üdíi esto­

la Sociedad d^ Profesfiree de Esgrima de esta cr- cada por medio de nu flDC'liuieiito (anO'doB) admi- 
pital obsequió á sn oolega el Ce-T. Pini el díA 2 dcl r it le ,  Tbamier, eomo aictapre, fido y d&KcAdo,
corriente ext el Teatro 
de Novedades.

Despu6a T^riUca- 
doa alf^üDoa aplaudidos 
asaltos y  ettando ya  se 
bablan acotado casi to­
das lae combíDaemoes 
de tiradores^ presentóse 
e l^rA ii maestro, recién 
lleiíado de la corte, el 
ooaK con au babitoal 
sonrisa, «ton  enfact>, 
como la califlCA eon prci- 
p¡edad Saint Anbin, ha­
bló Asna amibos en la 
siguiente forma:

—A oabo  de lle^ar^ 
cooxo ven, y  les suplico 
la íadnI^eD cia; e&toy 
[»>a ti&tedes dentro de 
oídco minucos.

Era tanto el deseo de 
7 crle, qne el público es­
peró  impacientemente 
por espACici de quince ó 
veinte minutos, hasta 
que por fio. ap$rec^ló la 
atlética ügnra del (^ran

bizo dos ineidosasatti^a, 
á $abl« tmo con el seflor 
Oüdorra, y  el otro con 
el profesor Pníg» moa 
trfndoee admirable en 
su veloz manejo..

E l 'C a v .  P i n i  tomó 
Ineg o e l tren para  P a r ís , 
y  apenas lle ga do  a l be­
tel Bade, donde reeSde 
l& p zón n re to  púb lico A 
ana en em i(^ e  personales 
d Loiendo:« EI qne qn iera 
a lgo  contalgo, aqn l me 
encon trará diapne-sto» .  
Parece  q u e  reco^iO el 
guante U erim ac y  
que e l encuentro se ve- 
rjllca rá en  M adrid.

£̂ | especEAculo aer¿ 
interesante y  acudirá á 
p r e s e n c ia r lo  m ueba. 

gente..
Después de este en ' 

cuentrOj loa doa maea- 
cros d e  e&grriin a recorre­
rá n  r e.compaüados de 
los sefiores A lr o d is io y

tirador oon su especial llórete^  su bnen humor C a r b o n e l l ,  l a a  m á s  i m p o r t a  nt̂ js ciudades de E a p a

oaraeteríaiieo^ fta, ejecutando asalto» püblicoií, de modo que estes
Tiró con el profesor seflor Garcia un a$alto de espectáculos ofrecerán interés en BareeloaA, V i*

mucho Jae^o, qne pareció sorprender pn tanto al leneia., Alicante, cto.
tiradcr italiSrDO, por la acometividad de ea a.d- Nunca se podrá celebrar la afleión qne-va cun- 
versario. diendo en España bacia nn íjíoi í  tan elegante, con-

Esgrimió despnéa so cflerro» con Cuxac en un veniente y  distinguido como la esífrinja. aparte de
asalto complec&mente cl&aioo y  oomedido, y, por su Importancia biíiónica.
Qn, tiró con Alessón. en el cual halló un contrin­
cante bien preps..rado y con ana flnura de mano y
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EL MENDIGO

Todas l&ft urdeK, c.QAnd,o toIvís, de U  citid&d, j  m^m^iatoa anta» de penetrar «d  sa mieorable co?&- 
cba» D.« podía ro^OiO» de dírigiF nna mirada do odio haciiik «1 hermoso p^Uoio quo allfi. diu7 lejoi go 
a-lzatiA, Bob^rblo ¿ !oapiM:L&iaE& cu medio d eU  vAeta IJatitirA sombrad» de <j.orpu]^ti>9 piQCiB y  cruzada 
por mulcitud de marmuradores Arroyueios, Alfrocias veces su brasa derecbo so lOT^u^aba en actitud 
am&Daa&dora 7  de sus secos Jabios Balfa üda bcrrEble blasfotnia dlch& en tid to&o capas de osttromecer 
a.| boDibre m is sereno de corazón.

OdiabR sin causa a-l^oa, Dada m6a que porqao ef, por &»a fü^rsadosoono^^da qiio apodor¿ndosodei
ttlma de aquellos seres de^' 
fcraoiadoá quo enfreii oprimi­
dos por su propia miseria, les 
arrastra. ¿ maldecir tado cuan' 
tOBueojosTon 7  sa eci tendí' 
miento raiit considera como 
poseedor d »  un& (elleidad qne 
aeiio$ le& falta 7  que ^nsn 
triste infortunio baccn respon- 
9A.ble d »  sn& penas 7 doJorss, 

A l l í ,  eo aqnol maf^nlñco 
ediflcio habitaban los riquísi­
mos dqqncs de C, padres de 
una preciosa niflita de seis 
aHoa que mucliaa veces babía 
Tiato él corretear por la llanu­
ra, aegnida de cerca por ttna 
doncella, qne m¿a qne airvioa- 

ta paren^U nna seOorita de la ciudad ¿ Juzgar por sus maneras 7 su traje.
A vece» tiubo de aproximarse solicitando ana limoana, pero !a criada le despidió secamente 7 en 

cuanto 4  la ñifla bu7ú asustada de su aspecto, tomándole acaso por nn malvado salteador de oamiooS] 
por lo que la a«nora le ordcnój al bien despnés de socorrerle, no volviera más por aquellos alrede­

dores.
Era nn desdichado, Dn infeliz medio enfermo 7, sin embarco, en vez de compasión solo inspiraba es­

pantó­
se  le arrojaba como ánti perro vaj^abundo^ y , ee verdad, ¿qisé diferencia habla, & los ojos del mon­

do, entre e[ ean miserable y  él? Ninguna, absolntamente ninguna. El, si a» Iba á mirar, era todavía 
más desgraciado, pues el uno tenía la ventaja de no poder apreciar ¿u iDforlunio, sn fatalidad^ jnientraa 
que é\, aunque inculto, era hombre y  Intelij^eocia tosca le bacía» t'er aun m¿s boTrLblcslasneemrae 
desa existencia.

¡Triste pArial

I I

Una tarde, la curioaidad^ el deseo qne sentía de contemplar la i;randloaa po«e£ídn de los qtie consi­
deraba como sns enemigos, le bizo olvidar por nn instante la prohibición que se le había impucato 7  len­
tamente 7 con sumo cuidado se fué acercando a aqnellos lugares

Da repente, y  ctiando ya  estaba próximo 6 ellos, se detuvo, dejando encapar una exclamación de 
sorpresa.



A cany pocos p&sos de a llí ee eocúntraban la. or^allosa. Biflora» Ia eirvieiita 7 la. chiqnltina.
La primera leía trftnqiailftineiite sentada ftobrc verde fresco de Ift pradera, mientras la se(?nnda, 

&nidatia de la niña, oenpada en botar nn precLoso barquito en la peqaeña lapno&del Jardín.
El m«&d¡i^ contempló lleno de envidia aqücl etiadro tao felia y  tan beriri^eo y  »ia alma apara de 

tranquilidad vibró ¿ impnlsoB de una impresión extra ía ,
¡Oh] iQué dlctoeoa eran aqaellos eerest ¡Cómo Be conocía que i¡?noraban lo que era la pena, la mise­

ria, la fatalidad, el odío^ la de^e^pe^raciún, el olvido! Todos eso» compañeros inseparables del des^ra- 
[^iado explícito do la fortnna. No, ellos no tenta.n ni la mas remota idea d^ semejantes personajos. [Abl 
Silos conooieran, no estarían tan tranquil oSi sobre todo aquella sefloron a tau elepante y  tan puesta 
de albajas; pero no» eaos seflores no loa había heuho Dios^ ó quien fuese, nada mis que para perfie^olr 

a) pobre» el rico estaba libre de tama nos amipro?.

Un ^rito qne indicaba Una i&ñnita angustia íiiterrumpiA el moLólo^o del miserable y un nuevo cua­
dro <»ompletaraeatfi distinto del primero vino A ^erít' att papila de lobo.

La rtifla, en un descuido de la doncella» babía rodado á las a^^nas del la£;o y  agitando sus pequeño» 
braeltos pugnaba por escapar de at^uella muerte qoe tian traidoramente le  sorprendía.

La madre llena de terror pedía socorro, mientras la mncbacha corría bacia el lejano palacio.
El mendigo miró aqnel espeet&culo con curiosidad y  nna sonrisa de placer salvaje se dibujó en su 

duro semblante» pero de pronto al vec al pequeño angelito que ya  casi sin faerzae sftiba á dcjj»r arras­
trar al fondo de a<^Tiella tumba borriole, se excremeció y  arrojando lejos de sí la gruesa cayada que le 
servia de apoyo dió un prodií^io^saltc yendo á. caer entre las revneltas â ûxae d »l c^stanquci

Tras al^unoa instantes de Ineba lo^ró bacerse de la desdichada criatarita y  un secando d&epu¿s la 
dejaba jadeante en los temblorosos brazos de la atribulada madre, qne la citbría de besos 7 lai^rlimas 

de alcjfría,
Libero como el buyctd de un tremendo delito procuri alejarse ds aquellos Inii^ares acercándose a sn 

miserable choza.
Una vea á la puerta de ella se detnvo y  volviendo la cabeza en dirección del palacio lo contempló 

dnrantfi algunos momentos, basta qn&  alzando sa n e r v u d o  p u llo  biso u u  tremendo gesto de amenaza 

yendo A ociiitarse laego en el interior de la covacha.

F. RaauEtiO dk
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Era Fermín Cabilétez (3  ̂ « I  Afaca!ísléi’ cltíea, 
un liombre babilísimo par& realizar Jnc{;o¿cl« pr«s 
lí^iiíicacii^n.

Desde muy Diño mostró repujo and a 7erdadi?ra 
bacia toda c]fl4e do estadios, y  únlcanaente ]aa 
ciem^iAs £ná¡;lca& f  lo^ ml9t«ríoa deJ, eecacooieú y de 
la adiTÍQac.i6D preocuparon su eeplricn» importa n- 
doic rrc3 conainos (tr&a nadá. más) ei ada^ îo vnlc^i' 
t{a« dle«: «Ju e^a  de id&do&, jaej^oe de vill^soa »

A  los ocho meies da edad ya  le bal>ía escamo­
teado á sa nodriza DD collur do monedas y  le h&blu 
trá.Ei$r[>rmado em veoeiii) el jaf^o lácteo^ bíd que ella 
lo noCa$e.

A  Joi añüs había bacbo desaparecer de
un armTirio de su madre doee cubiertos de plata 
coa sorpreodente ]iiu pieza. Porque» oso sí, Cubilé' 
tez era. tan aseado como Jtsto.

T  A los veintiséis aBos ganaba la vida caoS" 
trando su ha.biiidad de pueblo en pueblo, podero" 
sámente au?:iliado por uoa labia y  hd gracejo que 
producían entre sub: espectadores verdadero en­
canto..

MAS de C.aatro TÍejas aseguraban que el Maca.- 
listfr chico tenia los demonios en el cuerpo y basta

El caso es que ai las viejas pensabati a^i de él, 
algunas jóvenes» atraEdas por la aioipatra que Cu- 
biJec$!( inspiraba, hubieran dejado que se las ile-

> faltaba quian uüiui»b^ que a 
no todos, ana bnena psrte de e

i liabía vislo^

vaíeuJoi deiTonios, &icex»î rc que estos faefsn lo» 
que so hosredattRirt en cl prestidigitador, quien, 

por su parta» era un hombre 
mujeriej^osi los bay (qoe no 
deja de haberlos) y  un tunante 
do tomo ^ lomo.

Para losrústleos habitantes 
de VillacAndida, la presencia 
de un juf;ador de manos en la 
localidad ei'^ un |;i'an aeoitte- 
cimiento. Los vítla&&nclidos 
no conoelan más esiramoteos 
que los que «n el Ayudtamien, 
to se verificaban en tiempo de 
elecciones, n i habían v is to  
manejir mss naipes que los 
que inutilizabanen lataberna 
para, iujyar al mic.̂  y que, 4 

fuer»» de afios de tervicíos» 
más qno naipes p i rocían cua­
renta cortesaa abarquilladas 
de toc.ino rancio-

No es chocante» pues» que 
al eolo ananolo de la lleí^adíL 
deldíabúlico Cobilét^z k Vi- 

lliLij.audi(Ja e« uUoroiasen majorca y  ohieos, viejas 
ymozws» deseando por momentos qn^ Ik^ase la
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horA de Vér y  Admirar bX BobreDatqral ilusión lata..

Bite visitó ai itlitald« pedirle la corr^apon^ 
diente liceDcia, j  el posador de la T^ra de la joati- 
liia rfclbtd ai d é la  varita de virtudes aFaliE«iDeDte; 
pero m¿B arable s« 1q mostró 
]a e&p09a de la autoridad, her' 
m<tB& joven d « ojos y
earues blancas á quien la pre 
soricU d « Cabii4 te£ hirid como 
na rayo en m [tad del cora ̂ ón'

El alcalde hubiera querido 
facilitar al prestidl|;^itador el 
sfl.lón de la escuela» el zaguán 
de 3Q casa, la cuadra del jtiez, 
cualquier local» ec Ún̂  á pro' 
pósito para celebrar el espec 
lA cn lo^ toeeopoc ían  diú<&ul' 
tadea á su realización y  bübo 
que llaniar en ooosulta A don 
Buflao ^ipirAc, el labrador 
más rico del pueblo y  el qno 
tfinía mayor casa^oayos ám- 
plioa salones habían servido 
de teatro & de coatro cómicos de la le^aa» ora^ 
dorea poiltLeos y  farailias descoy no teclas.

Como siempre, D. Rol3no Zapirda reaoKlú el 
conflictoi y  mteatraa Cabilfetez preparaba sus tram­
pas en oasa dei alcalde, auxiliado deccrca{pero 
muy de cerca) por la ae&ors del mismo, el ricacho 
de Villacándida preparaba au domicilio para que 
A ia EanciAn de prestidiimitación pndiera asistir 
todo el pueblo.

Erau las nneve de la coche.
f/l jaranero 

m¿s f^rande do 
D. Ea^DO» coH' 
veDieut»meiite 
a r r e c ia d o  al 
e fecto , estaba 
rebosan te  de 
público, y  ea 
este fle'nraban 
cEalcaldOj elae 
Cretario, el pá' 
rrocO;,el 3üez,el 
m é d i c o . e n  
fin, lo do- 
rido de la loca­
lidad.

E l  Macalii 
íer chico^ vesti­
do de (rae, des. 
pnés de pro- 
nnoeiar un 

‘  crdio graeiosi'- 
slmo, eomecíó 
&QS maravillo, 

sos f xperimentca ante la eapectación genera].
Mnatuerzo habla alli que estavo con la boca 

abierta durante U  vslada y probfibleniente no la

habrá cerrado tadavía. ¿Para qué detallar loa mil 
jue^oa que hizo Cabllitez?

Baft(e decir que con los tiaipes, con los pañaelcs, 
con lea sombraros, C0& bolasscajltas y  mcnedaSi con

todo lo que quiso, realizó mara-vilEas eatupendae.
PidiA dos daroa al médico y  no se lea ha devuel­

to ann,
A  la esposa de D. Rufino Zapirón, qae, dieho aea 

de paso, es ima «eflora iDsoportsbtCj la quemó dos 
pañuelos de batiaEa.., y  quemados se qnedaron 
para in  síe-ntíint.

De nn sombrero bonffo hizo nsa plasta con Ini' 
mitable JíDajiIesa, dejándolo Id servible prodigLO' 
sámente.

De Ua narices de la botie&ria extrajo, al solo 
contacto de la varita, nn frasco de vino de quina 
ferro iifjnoso.

De uua caja de cerillas sacó un par de botss, 
una garrafa, doa anafuas y  nna pandereta.

Y adlvlQó encesivamenta ¿ qaé edad tuvo el se- 
rampión la abuela dct secretario, el número de 
pelOA i^Qe le qoedaban al alcalde en el cervifrQl 
lio,,, y  otra porción de datos, en fin, a cüal mAa 
ctirioBos y  difíciles de averij^nar,

Faltaba la eeg'Unda parte del espectáculo.
Después de loa ejercicios de adivlDacidUi habla, 

se retirado Cubii&teK a preparar más jaegos y  todos 
los espectadores hablan aalldo al paUo en bosc^ de 
esparcimiento y  de bizcochos.

Transcurrieron veinte miDatcs... media bora.^. 
nna... y  el artista, ocolto aun, no daba seftales de 
prúxiata oontinuación^

Don Raflno Zaplrún, con impacienc-ia justifica­
da, fn i á saber en qae consistía la tardanza de Ca- 
bilétez, y  poco deapoós regresó al f;raneTQ| más 
mnerto i^ue vivo, g'ritando desaforadamente:

—jSeñorés! ¡El jugador nos la ha jo^adolTa no 
estíi en caa^.

Como ana bomba cayó la noticia en medio de 
aqnel ^ran^ro repleto de espectadores qne, sin es-' 
perar 4  m ii, se dir¡E;ió tnmnliUQsame»te en busca 
del fUB'itivO] capitaneados por el alcalde, cuya na-
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H ora b a b f^  rcBüBito p a s a r  á  m e jo r  v l d a ^ e l  
d e l  Bu^eetlTci p r«eL ld l(> 'ltad o r.

Todas las ÍDT«5tij;^acloseB qne llev-d Á cabo el 
p ob r« a lea lde fixeroD ídú.i11&g. Lo  qn e tJó faé  Qoe 
de Bü arcft falcaban mil peset&$ 7  d e  bu cuadra. doB 
li^eroB corce!«»p y  qae eo  casa dd D< RaBoo hab^a 

en 6l más trisca abandono un caj^d lleno 
de naipe$> cxitiileteB, bolas, pl^iuaB, trapea, y  
sob retod o  e llo  nn papel mano^crito por t i  Juga­
dor, <iue así decf^:

«H af^o  un  ju e s o  e s ta  n o ch e  
m o in te re sa  

7 e$ 9I ea^moteo 
d e  n n a  a lo a d e a a ^  ,

[Esta era la mayor da las trampas ím « durante 
el dta habÍRü preparado Cnbilétez, y  en b«roio«a 
cómpllcet

D e  lA^ piesqn ísas e fe c tu a d a s  p o r  las  a u to r id a d es  

d eapn ás d e  U n  s en s a o io p a l suceso, a p e n a s  e s to y  
«n te ra d O ’ B o ló  e «  q u e  & lc ¿  q u in c e  dfftít to r o O á  sti

bo^ar la tu^itira, baetaiate estropeeida, pordertOi 
y  también me consta que, !wa .Te2 a'^arifinado el 
.paradero del M^c^i& itr chica por D, Rúflrto Zapi' 
rón, 6ste le dirij^ió secrétameci^e ona carta concebi­
da en los si^uientea términos; . .

Villac&udida.., t«ntos... de tantos,
May seflor mío y  H awli*ter! Haga usted el fa  ̂

fo r  de volver por esta au casa lo 'adtes posible, ¿ 
ñn de ref!^Jir loa ju c^ s  que tanito"asombro canea" 
roD cuando estuvo ueted aqaf» pero ven^a usted 
anJmaco de dos propAiitos: re»]iEare1 escamoteo 
de mi seKora {que Dloa confan^a), y  queeatasea. 
definitÍTOi e» decir, sin VQcIta;

SÍQclio se lo eetimarfa A usted eu admirador y  
ami^o ' '■

Rufino Zn'piráíí.y

Creo inútil decir ¿ nstedea qhe el MacejlÍ9H^ 
t^ico  no ba vuelto ni volverá a poner los pies» y 

.'inncbo menos las aiAno5> en VillacAndlda.
Jotir P£itíz Züî lĈ A

L - O S  Q U S  X I R r A - 1 ^

£1 (In Túticlie E l  Qu« CB n p t í  de tlnrlD ioite

jBl que Ur* uuj . Un* lufl V* tlmnd*



E N  E L  P U E R T O  D E  B A R C E L O N A

El dla.3 :i il^l pasado & Jae doa 
de Ja tarde fond«óeii «1 antepner 
to 7 qaedú amurrada frente & la. 
co3«ta de Sacidad U arítlm a ja  
fragata de ^aorrs slems^ca Molí- 
ke, pr<^Md«i>te d « Liorna.

£ftte baquo, botado &.\ afrua en 
lfi77, tieüe 011 Cft*c,o de hierro p ill­
udo de blanco en el «icL&rior.

Desplaza S to n e la d a »  7 
mide 74 mctroB de «alora, 14 de 
man^a y  seis de pnntal.

Sü9 miqainafi desarrollan nna 
faerza de 2.i)00 caballos indic-a' 
dea, siendo sn. yeloeidad de 13 

millas por hora.
¿locita IG ca-fiones y  ftametra* 

IIMoras^

PB¥CARo< na n cbrcakcsas po r  m « o iíi i

las horas de carga y  dego&rffa.; 
horaa de actividad verdadera­
mente T«rti^ino$a, con a q o e l 
tr¡áfü}ío de carros, camiones y  
todo género de vebícíil09| y  aqtiel 
z iim bar de m Ll lar«s de voces, qne 
recuerdan e l de 1as laboriosa^ 
atejas en sos col ruecas..

Con d icha  ocasión pndieroii 
m ncbae personas enterarse de las 
(grandes é  Im portantes obras qüo 
se cst^i;! ejecutando en el m uelle  
de Colón, el e a a l en b reve  que- 
d a r i  cerrado  p o ru ñ a  ve r ja  m o’ 
num cntal, de ig u a l m anera que 
e l de la  Baroeloueta.

A/ O.

Su dotación consta, de hombres, al 
mando del capitán de navio Von Sommen' 
vereh,

3irve de escuela de marinería y  reali­
za nn viaje de Instraoción por el Medite-' 
rr&neo. Permaneció en este puerto basta 
el & de febrero.

A i fondear en^rboló el pabellón espa­
ñol eia el palo mayor, saludando á la pía- 
z.a con nna salva de 21 cañonazos, que le 
(u4 devuelta poco de»pu¿s por el castillo 
de Montjaic-b.

Algunos jefes y  oficiales de esta Co­
mandancia de Marina y  del cañonero Tc' 
■merarío pasaron & saludar al comandante 
del SIoUiiB  ̂habiéi^doio efeetaado mAa tar­
de e l eónsnl de Alemania, en cayo domi­
cilio ondeaba el pabellAn ímperiaL-:

La presenta del crucero alem in atrajo 
mucba gente ¿ loa mnelles^ aumentando 
la anlma^ón qae reina en ellos darante

THANaKinTES RODAiiO!;



■

IHadároL&e & üerta cas»
Un refi^ d « su duci&o 
d&jftrla  ̂7 eate lo hiz.0 
C.UIJ t i l  prfi»ura y  secreto, 
que DO hubo de 1» mudanjí^ 
popular coDo&inaieiito.
También Ia desgracia tî uíEO 
que quien ]&. babitA primero 
fa«se oír», seflpr^
tan amanee de embeJeoos,
QUe &¡emprft audabau por ella 
tres ̂  Cuatro caballeros 
en nocturofts eompeteocias 
dft amoríos y  de c.ftloa.
I%ec.ié£t madado se b^llab»
Don Joan, cuaado en sa aposento
ciy^llAmdr 4  la rê ja
con golpee breves y  qnedoA;
acereóse y  escuob4

qnetin booabre.a&ídoA los hierros,

Doüa Lftnrs  de A^n ilar 
y  Don Juati Q ^m ezde AmpneR*. 
en 1& Oorte se cacaron 
trasl9,dAndose & To ledo 
para entr^erarse más libres 

lop;i'0 de Süs deseos, 
ausencas de eus amt^oa 
y  alejados de sns deudos^

decía  desda Ja c « ] ] «  
i'D3bocado y con misterio: 
— Abre r^ura , que y a  se 
qne esid durm ieodo tn dueRn, 
abre, com o baeer solías 
ADtes de tu casamiento.
Penró I>on Juan ser bu Laura 
la L a o ra  de ^qual sneeso, 
que desde M adrid sn amante 
le  iba los pasos síf^aieiido; 
y , sin mfia Snda^acioDes, 
desesperado, co lir ieo i 
pnce Ift calera no deja 
lu^&r a l razonam iento, 
s&liO 4  lík ca lle  y  al borabre^ 
croz6 con la- espada e l pecbci. 
EnLró despeas donde Laura 
c h a l la b a  entregada a 1 sneflo: 
despertóla eon enojo,

3
Lnn

inerepola ood dentiedo,

i i
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y Qci (¡o. la sorpreBA
ni en su estado soñi l̂j îQtOi 
ella, m A a  qti^ pusiera 
su 7irta^ de icaTiiQeet9i 
î A.ltú y Mor^, parque el llanto, 
r^to de] dolor el freno 
faé U tAI^uIh- por doade 
F-x pli4 V 6 SU a en Eim léalo.
D jq  Ja9,n p«ns4 que atinel llanto
coalircnatoa %a. recelo
y  cHjnvirtió3« $rt amor,
por s«r ei'i' r̂hde, en odio inmenso^
[lort^ne pasión humana
e » un ímp«ta f'lqiento,
qne ap lica  sn intensidad
A loa mayores
y , eoarboiando la ds^a,
U  huindió en el amado Cuerpo  ̂
óestruyeodoinn  tiumpo miamoj 
su noior, aa afr&nta. y  bub celos.

II

Volvíú Don Jaan á Ua.drld» 
donde '^ivió reeatado 
ni saber que la J<isticla 
le iba sij^uiendo los pasos; 
y, O'̂ Q.lCO permaneció 
en la casi de an hermano, 
miení'faa¿ste al Rey pedí% 
porción de aquel ttúcho infansto, 
donde m4s bien que maldad 
hubo üftsiico de agravios» 
qae por aerlo de honra, hicieron 
al crita^inal m&s honrado.

La noehe bu que se enoiplia 
de Aqnol parricidio un aflo, 
rsneontrábase Don Juan 
en su l«obo raeostado, 
luchando con la memoria 
de 9,quel aoo«ao nefasto, 
onatido oyó en la habitación 
sonar un cfajido extra fio,
7 «xLln^uirse la In? 
i^ne ilnminaba an cuai'to-. 
LerantAridoac una Josa. 
suríriú del suelo uu% m^no 
que. con au (osFoi'escenoiüij 
jlnmicaba sas rasi^os.
Erd. la. iitnno dú Laura, 
bella 7 blanca como el ampo 
de la nieve; de D^n Juan 
fnese el rostro aproximando 
y después de acariciarle 
con saavíaimo eontacto, 
lac^lndote los cabelloa 
qne e l miedo había  ertz&dOj

iirhiclple d«]
*OaU& dî  I*  m&na lauertft.»

toItíú á oenitarite en la tierra 
mientras Don JnanconeapaLt:» 
llamaba en socorro snyo 
A sus deudoa y crladoa.

Convencido ya  Uon Jaan. 
de que su oie^o arrebato 
jqató a SU Laura inocame, 
hizo de ella en desnf?raTÍo 
tan ñnas demoscraclonea 
do pesar y de quebranto, 
que ya  no voItIú de Laura 
¿ acariciarla la mano, 
ni ¿ eiíeitar remordimienloa 
&u SQ pecbo conturbado^

l l [

líuestras penas en el alma 
graban del dolor los signos, 
y los guarda la memoria 
pa.ra darnoa m^a suplicio, 
tanto, que el humano peoho 
no podría reaistlirlo, 
si el tiempo, qne trae el daño, 
no nos trajese el aliólo, 
borraiado nnestroi pesares 
con la esponja del oIpIuo..
Por eeia c a u s s  Don Juau, 
calante, joven y  rico, 
no solo halló eon ios aflos 
á su pena lenitivo, 
sino que a nuevos amores 
dejó fe] corazón rendido 
y  con Dofia Lu£ de ¿brantes 
a ucirae i  Toledo vino..
Nadie el día. de su boda 
le recordó SU delito, 
de «lUe oon sus nnevos gooes 
se había olvidado 41 miatao; 
pero, a&í que con su esposa 
de la noehe en el retiro 
libremencfe se «ai^ontró 
oyó sonar un erujldoi 
de nuevo la m^no mneria 
aarcló eon siniestro brillo, 
pero, en t í z  de acariolar 
el rostro del fementido, 
le hizo presa en la gar^janta 
que exhaló el poatar suspiro. 
La mano de aqnella muerta 
probar ante el mundo quiso 
que ]aa mujeres perdonan 
la i ra ne de a mor da indici os 
mejor qne lae frialdades 
dcl desprecio ó del olvido.

R af-a e l  T o r k o v C

Il$tl4 cr Taltiiíi UD% Ílltk denorrLúLdfl

í ' l "1
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ÜNO DE TANTOS

Aunque «I c.afé dd loa 
m£a espaciosos, oanndoyo en­
tré  cat&bnn ocupadas
todas las TD«aAs; po lejús, ba
bis otroB do3 e3t&b]«cjmi«Dto& 

1& raistua ciase» ea loe que 
' pTObablem^ntft habría encon

t-rado shío; pero dq hay ser <iae, «u io maDÜtEcQ,,aventaje al bombrc, y  uno. de ml$ mjinía$ eoc^Jíic cu 
apurar la taia desapaesto moka» cd nn uiíemo lúcal, y  en la mlsiiia mcea, es m i mesa.

Hftbtaioi^ aaurp&do ústa, titi liodivlduo da edad madura» de poblada bs.Tba, aomi^rero hoc^o de ala 
plan», como loe que llegan esos italianas yend^doríts d « bustos de mjipDtñco yeso, y  que tienen 3a tía’ 
bilidad de tacer fraternizar, en s u b  manos pecadoras, 4  Pío IX  y V ittor Miinne^ A BelUni y ¿  Wagnísr, 
á Isabel la. CatdU<ia y  i  ftti tocaya- d « [n^rlaterra: conaoreio ¿ace último, <]tie eenatítuye no colmo, pnes 
ya  es eabido que sí siempre es difícil que, juntas, se Ilapso bien dos mujeres, )ae diftenltades adquie­
ren visos de iDQposibilidad cuando se trata de nn par de eminencias con faldas.

SI ind i7 id (io  en eti^stiOn, p«se á ana &pari#neiaB, no era italiano, sino ^spaRol y  andaluz, ni vend ió
4o.Ttfi &aFtffí ébm rati, sino qd e  c.onsafrraba sn tíeimpo la que conatitaye la  otupaeíAn de  las Eree cuar­
tas partes de loa espafloles: A pretender un destino. A s í m e lo r^ n r ió íl ,  que era d e  s a yo  COmunlcatlro, 
m ientras apuraba un doble d e  cerveza  á pequeños sorbos, y  lasj^O <itlá yOi p id iéndole pernaiso, me 
aenté ¿  an oieaa, ea declV] a ía  m ia ¡ y  babí de an par do aorbos, e l contenido de nai taza.

—j Sí, señor!—decía accionando tribnnicnamente'—[f^tamoa perdidos! ¡Irraoiisiblemente petdidesl 
|Tan perdidos como rai primera credencial de meritorio en la Inteud^neia de Sevilla, documento inta- 
raaantc qno buaco, rano^ deade baca años y  que ain dada babrA servido, í  mi majer, para hacerse 
papiliocea, pues las hembras destruyen, eoii icixal proaalamo nneitros documentoa y  ntiestraa ilueioDes!

- i !  dequi^n es la culpa? ¡Del país que tolera los gobiernos qtíe teoemos, y  que no premiam & loa 
ñombres útiles del país, como yo, pon^o por oasof ¡Como yo qne» cesante deade el ?£. ven^o solicitando 
ea vano una dirección e^encra], una Jefatdra de nei*úe[adO| un nombramiento da oUeEal tercero^ coarto 
*  quinto, í  de anxínar de cua^lqnierü de ambas elases. ^ de peatío de correos! ¿Címo es postble que 
baf^an la felicidad de la nación los que tan ne^ra Ingratitud demuestran?»

—¿Y qué servicios les ^b prestado usted? qué se ocupa?—preguntóle candidamente»
—^Friolera! iDeade mi fatal cesantía, t Evo conaae;rado á la reatauracidn.., de cuadros y  &oy profesor 

de es(;rima! A  prop^ito; ¿paede nsted baiserme el favor de dos pesetaa?
—No, seDor,—contesté rotnndámente, comprendiendo, auuqne no del todo bien, con Quien me las ha- 

bia;—pero tendré muebo f^aato, ya  que Je be molcatado, en satisfacer snconaumaeiúD.
—[Mucbaa graclasC ¡Mozo! ¡121 aeñor paĵ â- mi ^astol—exc.lamó ¿1, marchÉndose con premura.
Foco después entregué un dnro al camarero, qne me dijo:
—F'altan dos pesetas, treinta céntimos: ¡cae caballero se ha bebido veintiocho reales de certeza]
No büxbo remedio: tuve ^ue aKadlr medto duro al «latero y  salí del café renegando de mi eaDdide£ y 

de los profesores de esf^rima. Desde entonces [Caalquiera me hace si^ntarme i  nna mesa en que baya nn 
individuo á qnien no'eonozca!

EMHTUtJ£ 6ps£



Qofí el presente número reeibsrán 
ios señores susúripiorss ^ compra- 
fí^rés el Gi/adérno 59. ® de rvgoh. def 
f-ibam JOYAS DEL ARTE.

BIBUOTHCA AZUL 
EUstu ahora vao publiueidos los 

tomoB: '
£'  ̂ d e í Piíen^é R o jo t  por

C.irloa Barbará.
^ í a g d a l ^ n t i  la  por

[,. Jaeollíot.
El te$arQ rteí por L- Ste-

Ti.;n!Kni,
E l  c r ím e n  d el m o lin o  de Üm/r, 

pAF L. Jacolliút.
por Enríqae Syculcewkz. 

E l  Hijo M a id ita , por H. de balzAC. 
L a s  lá g r it n a É  d i  J u a n a ,  por Ar&o- 

nio Eonsaye.
La ncMsidad rfíi c-fi-merí, por Ju- 

|l5 Perrin , 
t 'jtó  orgia d e s a n g r e , por A- V ijí- 

üy.
L<¡s cabaUsrcs ds la Crnt, por En­

rique Sy«z)kiewícE.
E i  secreto te rrib le , por Adolfo Be- 

l»t.
$ o lín , por Pedro Zaccon^' 
í,aSalamandratpor Eqgenio Saé, 
Para pedidos d ir ic in o  &. Ja. Adml- 

Qístracióu do ^ ta e  Bibliocecas, FJa- 
2A de TotuáB, 50, Bare«]oi>a.

SOLEARES
Q uiero llo ra r  y  n,o puedo; 

las peciiu e q u « Xde abo^nn 
uo qqiereia sa1 ir de adeotro .

Nú despiorces mis enojos. 
nsSra que uubes áe sin^re 
van cruzando ante rüEa ojos.

No ten^o padre ut madre ,̂ 
y  uaa mujer d«epr$cia. 
jll^brá iiQfortatiio más ^racde!

¡A y ! Reja de mis amores, 
ĉ uieTt pudEera ser el foiado 
de ese tu marco de ñores.

José de L a v i[,a

LOGOGIÍÍFO JEROGLIFICO

T
4 C2 3  1 &

Êuvejab^de

P E P IT O R IA
TAPANDO A L  SOL

Los doctores Paul y  F r it í Sara* 
bíDs TtoCables ^eólo^os aleiliailes, 
manifliístaD Ia posibilidad de que 
Ifts erapelones voEi^uicas lleg^ea & 
producir 6poeas ¡rtúuiaria3. .

S j caíenU qae ncLdeseauso en la 
t«m p era m ra  m edl^ da 'EO d Su 
frr^doB Fiibrecbeit bastaría para 
producir todos los f en órnenos de la 
glaciación» 7 labran cantidad de 
P0 l70 arrojado por la erupción del 
Kr«lrato« « }l 3.̂ 84. que ba quedado 
i9U6p«tidido «n «1 aíre dürant^aflo^ 
demuee4;ra 4  estos hombrós de cien­
cia qnc la erupción'simnlcftDea de 
mucbos volcanes podría de tal mo 
do velar la luz dcl eo î que, batien­
do bajar Ja.'Teqiparatura, pudiera 
iraernos 4 ¿tra edad de Meló en 
Cüüalquler momento deterípinado.

Cu(tl callleida es mejor 
ya  no tÍF̂ ne que.dcoir: 
todos saben qnc es dcl 
gran doctor LAD IVON9 IM,

TRIANGULO BIOGKÁPICO

• • •
« • •
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• • •  1
Sastituir loa pantos por letras 

p^ raqu etn  dir^cciooes borieonta- 
les y  tJerí<<Jal« se pneda leer: 

de Noé.
^.^■"•(I^arqués de) Banquero espa­

ñol, oriioido de Vaiencia. .
3 d6)  Eli. !G1¡) &l rey

l'''ttipe J IT  otOi'gi dífe tiía lo á doñ 
¿iíiguel de J/urciflo, (jwoert-
diente del intrépido guerrero don 
Alonso Téliez de Jtíeneses.

4, '  ■“  CéUbre poetd 'español,' J
■ NovejARqTfR''

Dolticiónes ttí el próximo 
nAmej‘0

Eî t tnrt uJaro co m o  e l sol 
[]ue no hay IsxAiite igual 
A, ]4 hoy sin nvAl 
M a ^ & e a ia  SA N ^ IM O L .

C A N T A tíE S  

V ítO  »o1LCo en  e l  m u n d o  
a l  la d o  d e  u n a  m u jer , 
q n e  es la  p e o r  «o le d a d  - 
q u e  e l  í io m b re  p ^ e d «  ten er .

Frime^ro quema sus alas 
la mariposa en la. Icz 
qnc dejarla abandonada 
como me dejaste tú.

Aseguran que el Se&or 
nos hizo de barro ¿ todos 
y  yo  a] ver ta proceder 
creo te bi2o de lodo,

Ta  amor es, como la sal 
que ae cría entre las aguas, 
que tomando poco, eru&ia, 
pero oon O3;ceso amarfra.

}^csé tu retrato nn día» 
me aaaaiA au frialdad 
y boy jue apena doblemente 
tu manera de besar.' AM O EL MA.CtAJí

BOlUCfOif 

p<t9atittnfi^ lifí nii/nsm antirior

Problema de ajedrez m lm- B 

Clave; A  2 AD 

Demostración: 
t S iR 3 A }D 7CDímate),
(Si R 3 R)D i^AR íroat»),
(Si R 5 A ó&D) D 3 Ü (mate),
(SI C jnegH ó F 8T pide alcana pie- 

z.a) D 4R (mate).

cuft(tEdPi:>Nr>s»C[A. p a b t io u u j i

R. lE. U, — I i *  Ib l îrtAjh,
J. C,''Oae«atÉlca.—Id̂ m,
CApiiut C^íJíto^Vadrld .—jII rtt^A dú irri- 

bi,-
J .  A. e.u.— ELti iaat«QSto«aU b ln , 

jKro ( »  m&i prtipio d l« d* dlfiiat^s qua de 
can

a. R . db B .- 'La  Cerula.-'Oa^Dflv "« pata]U
' CfrCf, «1 habrCb ptidLile ¡/b U i>peztDal-
' dad.

¡í. C, R ,—MAdiid.—Tado a« publLdtrA, [i«ro 
cdii «I lDC4Dv«bient« ^0 b*t>cr mil' 

eb4S «rl(lD(,U4 7 ejpncla.
L . da Q. —ilÉdrld ,—IiA(i lm  pouUi«, p»fo uq

prĈ Dlo.
£f. B- A .—S » i  d« Gd1io 1«,— caenle

rapulca cacrií4 «D tJtp,Un r eaiCbUboQ̂ lD «Ubi 
liAalII Ahora □□ eap írid ltld a  pcj* l ia 'le y ta  de 
U  repdljliíb ILctrarlji,

M, F. S.-^^ríralu.—HatebltU.
A. M .-Idú fú .-£  Ldcn.

R, U. P —Qr&Dtdh.—Ora» ««tcd  queaJ ti4 ae 
ha ptiMlcKilci nun el KrÉieule no adpor fjihi, d« 
vulun(ji4t, alna d« tapiiclo, pero eaaa d« puiar 
U  DpftrtuiHdtd ükiQpr« quedaré «1 rec.aru» d« 
eipnrar & qu« »c m aKliBa las p it jr b a  ^ l4a- 
£ipin4iy vij«lv« ti Boplir d  ciorio g lac lih A  
ver, Rin cuibaree, al podrecníR aproTueltur 
■u'd a1 ru te (]4 Ift) heladi* latemala»,

R , V.^'U jdrEd.—CaUrri, tod« bJ«n Bl 
Knici Dd bu'bit.Li] ucritQ TOT»duú IbL St'CQuer̂  

A, II L.—UbdrJd.—U4 l^me do 
pQ do publicar sn bnnlCa rOlabDCa ait ]4 p^Cf 
saotc »t»clA ii.

l!KM«l!VrtlMjS LOS DiaECIIOS DB PROPIBDaO AaTÍSTtOA Y tlTERABIA. m IsSéBTESB Ó KO> MO se UBVURI.VB MlrtOÚy QmOlNAt 

EeTABLBOlUianTO TcPOLlTÚOrXkjcú blCi1T0fl[i»b 't-Ji.. IBÍWCAI, ?LA3j, OR TlrtUÍfí. SO-OaRC»LQMíi .
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